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años	 más	 joven,	 comparte	 con	 ellos	 el	 haber	 sido	 un	 pintor	 que	 se	 dedicó	 también	
durante	 un	 tiempo	 al	 dibujo	 de	 humor	 por	 razones	 más	 o	 menos	 coyunturales	 y	 el	
haberse	 convertido	 en	 uno	de	 los	 puntales	 de	 ‘La	 Codorniz’	 en	 la	 última	 etapa	de	 la	
revista.	Este	artículo	pretende	rescatar	 la	 labor	humorística	de	estos	tres	dibujantes	y	
poner	de	manifiesto	los	paralelismos	y	cruzamientos	de	sus	trayectorias,	especialmente	
entre	Cebrián	y	Abelenda:	 los	dos	empezaron	en	 ‘Don	 José’,	 los	dos	 triunfaron	en	 ‘La	






Abstract:	 In	 the	history	of	Galician	cartoon	 there	are	 two	main	names	 that	have	not	





work	 of	 these	 three	 cartoonists	 and	 to	 show	 the	 parallelisms	 and	 crossings	 of	 their	
careers,	 especially	 between	 Cebrián	 and	 Abelenda:	 both	 started	 in	 ‘Don	 José’,	 both	
suceed	in	‘La	Codorniz’,	both	collaborated	in	the	daily	press	of	Madrid	and	in	some	of	the	
most	important	Spanish	magazines,	both	won	Paleta	Agromán	Prize,	etc.	

















Para	 eso	 se	 han	 consultado	 algunas	 de	 las	 fuentes	 bibliográficas	 y	 hemerográficas	











Fernández	 Mazas	 (1902-1942),	 Federico	 Ribas	 (1890-1952)	 o	 Ignacio	 Vidales	 Tomé	
(1896-1963).	 Ellos	 y	 otros	 protagonizaron	 la	 época	 dorada	 de	 la	 historia	 del	 humor	

































y	 talla	 en	 granito,	 que	 constituyeron	 un	 ambiente	 importante	 en	 su	 formación.	 Su	
abuelo	materno	fue	el	escultor	Saturnino	Escudero	Monteagudo,	y	su	madre	y	su	padre	
–médico	 de	 la	 marina	 civil–	 pintaban.	 Empezó	 Ciencias	 Exactas	 en	 Compostela	 y	
Arquitectura	en	la	capital	de	España,	sin	terminar	ninguna	de	las	dos	carreras.	Durante	
su	juventud	destacó	en	el	deporte	–fue	campeón	de	España	de	110	y	400	metros	vallas	
y	 	miembro	del	equipo	de	rugby	de	 la	Escuela	de	Arquitectura	de	Madrid,	 llegando	a	
competir	internacionalmente–,	y	actuó	de	especialista	y	figurante	durante	su	juventud	






generación	 y	miembro	 correspondiente	 de	 la	 Real	 Academia	Gallega	 de	 Bellas	 Artes	
Nuestra	 Señora	 del	 Rosario	 desde	 2005.	 Cultivó	 un	 expresionismo	 figurativo,	













diseñador	 gráfico.	 Después	 de	 dirigir	 el	 departamento	 de	 Arte	 de	 una	 empresa	 de	
















Cebrián	 y	Abelenda.	 Lalo	 nació	 en	 1927,	 Julio	 Cebrián	 en	1929,	Abelenda	en	1931	 y	















en	 1948,	 igual	 que	 Xosé	 Lois,	 que	 lleva	 37	 años	 dibujando	 a	 diario	 la	 serie	 “O	
Julio	Cebrián,	Alfonso	Abelenda	y	Álvaro	Caruncho:	tres	humoristas	gráficos	gallegos	en	Madrid	
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Carrabouxo”	 en	 La	 Región	 de	 Ourense.	 Ahí	 es	 donde	 debemos	 ubicarlo	
generacionalmente.	
Ni	 Cebrián	 ni	 Abelenda,	 ni	 Caruncho,	 participaron	 de	 la	 etapa	 de	 resurgimiento	 del	
humor	gráfico	gallego,	que	tuvo	 lugar	durante	 los	años	70	y,	sobre	todo,	80	del	siglo	
pasado,	 porque	 no	 ejercieron	 el	 oficio	 en	 Galicia,	 más	 allá	 de	 alguna	 colaboración	
ocasional	y	tardía	de	Abelenda	en	El	Ideal	Gallego	y	La	Opinión	A	Coruña.	Sin	embargo,	
Abelenda	y	Caruncho	asistieron	al	I	Seminario	Galego	do	Humor,	celebrado	en	Sada	(A	
Coruña)	 el	 26	 y	 27	 de	 junio	 de	 1982,	 el	 primero	 de	 los	 grandes	 acontecimientos	
relacionados	 con	 el	 humor	 gráfico	 que	 tuvieron	 lugar	 en	 la	 Comunidad	 durante	 ese	
periodo.	 Allí	 estuvieron	 todos	 los	 humoristas	 gráficos	 gallegos	 de	 la	 época,	 incluso	
algunos	literarios.	Hay	que	tener	en	cuenta	que	Caruncho	vivió	siempre	en	A	Coruña	(no	





















Abelenda	 fue	un	descubrimiento	del	 propio	Mingote,	mientras	 que	Cebrián	 se	dio	 a	
conocer	mediante	un	envío	espontáneo	a	la	sección	de	“correspondencia”	que	había	en	
el	periódico	dedicada	a	comentar	los	envíos	no	solicitados,	pero	en	la	que	se	advertía:	
“Si	 ven	 su	 trabajo	 publicado,	 pasen	 a	 cobrar”.	 Así	 debutaron	 también	 Madrigal	 y	
Máximo.	 Cebrián	 mereció	 el	 siguiente	 comentario:	 “Sus	 dibujos	 son	 buenos,	 pero	
desagradables.	Nos	quedamos	con	uno	que	lo	es	menos”	(Tubau,	1987:	82-83).	
Cebrián	y	Abelenda	llegaron	a	ser	los	principales	dibujantes	de	la	revista,	junto	a	Puig	






que	 hoy	 tenemos	 medio	 siglo	 apenas	 teníamos	 un	 cuarto	 ni	 un	 cuarto.	 Con	




paño.	Recuerdo	una	de	 sus	 criaturas,	 de	 las	 primeras	por	 cierto,	 que	 conté	en	
infinidad	 de	 ocasiones	 por	 parecerme	 un	 prodigio	 de	 ingenio:	 dos	 personajes	
hablan	en	primer	 término	refiriéndose	a	otro	que	pasa	al	 fondo.	Y	dice	uno	de	
ellos:	“Allí	donde	lo	ves,	el	año	pasado	no	tenía	un	céntimo,	y	este	año	ya	debe	




















una	 sección	 muy	 personal,	 con	 el	 encabezamiento	 “Retrato	 chapuza”,	 dibujaba	




de	1965	con	motivo	de	 la	 inminente	publicación	de	 la	 ley	de	prensa	que	suprimió	 la	
censura	previa.	Fraga	llevaba	en	brazos	el	texto	legal	como	si	fuera	un	recién	nacido.	
Tres	años	después,	en	el	número	del	27	de	octubre	de	1968,	fue	más	allá	y	realizó	otra	







































La	 Codorniz	 era	 el	 buque	 insignia	 del	 humor	 gráfico	 español	 y	 además,	 desde	 la	
desaparición	de	Don	José,	señoreaba	prácticamente	sin	competencia	ninguna.	Durante	
los	años	60,	cuando	se	incorporan	Julio	Cebrián	y	Abelenda,	incrementa	sus	ventas,	pero	
pierde	 iniciativa,	 debido	 en	 parte	 a	 la	 decadencia	 física	 del	 redactor	 jefe,	 Fernando	






y	 apegado	 a	 la	 actualidad;	 2)	 la	muerte	 de	 Perdiguero	 en	 1970	 y	 la	 renuncia	 de	De	
Laiglesia	 en	 1977;	 y	 3)	 la	 censura,	 que	 cerrará	 temporalmente	 la	 revista	 en	 dos	






agresivo	 pero	 desconcertado,	 sin	 saber	 “cómo	 nadar	 y	 guardar	 la	 ropa”	 (Prieto	 y	
Moreiro,	1998:	35-36).	
Tras	 la	dimisión	de	De	 Laiglesia	 en	mayo	de	1977,	 la	 revista	 inició	una	nueva	etapa,	
dirigida	 por	Miguel	 Ángel	 Flores,	 con	Manuel	 Summers	 detrás,	 y	 aún	 otra	más,	 con	










En	 otra	 cosa	 que	 coinciden	 Cebrián	 y	 Abelenda	 –y	 también	 Caruncho–	 es	 en	 la	
publicación	de	sendas	antologías	de	su	trabajo	en	La	Codorniz.		
Los	dos	primeros	publicaron	sus	libros	en	la	colección	“La	Nariz”,	editada	por	Planeta	y	
dirigida	por	Álvaro	de	 Laiglesia.	Primero	 lo	hizo	Abelenda	 (El	abelendario,	 nº	11),	 en	
1972,	y	al	año	siguiente,	Cebrián	(En	un	periquete,	nº	19).		














Aparte	 de	 colaborar	 los	 dos	 en	 Don	 José	 y	 La	 Codorniz,	 Julio	 Cebrián	 y	 Abelenda	
dibujaron	para	algunos	de	 los	diarios	madrileños	de	 la	época	 (era	un	 tiempo	en	que	
había	una	gran	inflación	de	ellos,	sorprendente	a	los	ojos	de	hoy)	y	en	buena	parte	de	
las	principales	revistas	de	la	capital.	



















pero	 sin	 relación	 familiar	 con	 él.	 El	 diario	 pagó	 su	 audacia	 con	 la	 incautación	 por	 la	
Prensa	del	Movimiento:	el	27	de	septiembre	de	1968,	por	orden	gubernamental,	volvió	




tiempo	 en	 que	 estuvo	 controlado	 por	 Rafael	 Calvo	 Serer	 (presidente	 del	 consejo	 de	




Gaulle,	 mandaba	 un	 aviso	 a	 Franco	 para	 que	 se	 apartase	 al	 Pazo	 de	 Meirás.	 En	 el	









El	 Cebrián	 de	 Interviú,	 con	 ochenta	 años	 cumplidos,	me	 parece	 tan	 admirable	
como	 el	 de	 La	 Codorniz,	 porque	 es	 más	 expresionista,	 más	 surrealista	 y	 más	
vanguardista	que	nunca.	Con	ochenta	años,	Cebrián	dibujaba	y	pintaba	–nunca	las	
viñetas	fueron	tanto	dibujo	y	pintura–	con	la	creatividad	de	un	joven	de	veinte.	Si	
el	 Cebrián	de	 La	Codorniz	podía	 ser	 relacionado	 con	Grosz,	 el	 de	 Interviú	hace	
recordar	 al	 Bernini	 octogenario	 que,	 con	 trazos	 temblorosos,	 dibuja	 la	






















































próximo	 a	 las	 inquietudes	 pictóricas	 que	 a	 las	 que	 consideramos	 propias	 del	





una	 audacia	 que	 rozan	 muchas	 veces	 lo	 impertinente.	 Lo	 que	 Máximo	 llama	 su	
‘desgarrado	iberismo’	se	manifiesta	a	veces	mediante	nerviosos	e	intrincados	trazos	a	



























logar	mayor	 concisión	 y	 riqueza	 a	 la	 vez,	 como	 al	 desgaire	 y	 como	 sin	 esfuerzo”.	 El	









el	 sentido	 que	 le	 da	 el	 DRAE	:	‘’Dibujo	 rápido	 y	 poco	 elaborado’’]	 que	 se	 ha	













prensa	 de	 Madrid,	 como	 Quesada	 o	 Marín,	 heredada,	 quizás,	 de	 Castelao	 y	 los	
dibujantes	 de	 su	 tiempo	 (Maside,	 Cebreiro,	 Torres,	 Ribas,	 etc.)–,	 las	 concomitancias	
desde	el	punto	de	vista	del	contenido	(o,	mejor,	de	la	actitud)	son	mayores.		
En	 los	 tres	 observamos	 una	 ironía	 velada	 no	 exenta,	 en	 ocasiones,	 de	 sarcasmo,	
características	que	suele	atribuirse	al	humor	gallego.	También	cierto	humor	negro,	que	
suele	 asociarse,	 igualmente,	 a	 la	 idiosincrasia	 gallega.	 Dos	 de	 los	 capítulos	 de	 El	
abelendario	–el	libro	se	divide	en	once-	se	refieren	a	‘’La	violencia’’	y	‘’Los	suicidas’’,	lo	
que	 anuncia	 ya	 en	 parte	 este	 humor	 negro.	 Y	 en	 Caruncho	 abundan	 las	 viñetas	 con	
cuerpos	mutilados.	Los	tres	participan	también	de	la	crítica	sociológica-moral	con	la	que	
relaciona	 Tubau	 a	 Abelenda	 en	 El	 humor	 gráfico	 en	 la	 prensa	 del	 franquismo.	 La	





del	 burgués	 biempensante	 del	 tardofranquismo,	 al	 que	 fustigan	 con	
comicidad:	‘’―Piénselo,	Rodríguez	:	le	doy	veinte	mil	mensuales	si	se	hace	cargo	de	mis	




























Los	 paralelismos	 y	 cruzamientos	 son	 mayores	 entre	 estos	 dos,	 que	 tenían	 edades	
similares	 y	 le	 llevaban	 casi	 20	 años	 a	 Caruncho:	 los	 dos	 se	 iniciaron	 en	Don	 José	 a	
mediados	de	los	años	50;	los	dos	colaboraron	en	el	tardofranquismo	en	algunos	de	los	
diarios	 y	 las	 revistas	 más	 importantes	 de	 Madrid,	 incluidos	 algunos	 periódicos	 que	
llevaron	 adelante	 una	 línea	 aperturista	 que	 pronto	 se	 vio	malograda	 (Cebrián	 en	 El	
Alcázar	de	Pesa;	Abelenda	en	el	Madrid	de	Calvo	Serer);	los	dos	ganaron	el	Premio	Paleta	




que	 diferenciar	 entre	 el	 expresionismo	 creciente	 de	 Cebrián	 y	 el	 formalismo	 de	
Abelenda,	sobre	todo,	y	Caruncho.		
Más	 similitudes	 presentan	 respecto	 al	 contenido,	 tanto	 a	 la	 temática,	 con	 especial	
atención	 al	 burgués	 biempensante	 del	 tardofranquismo,	 como	 a	 la	 actitud,	 que	
podemos	 resumir	 en	 tres	 elementos:	 ironía	 velada	 no	 exenta	 de	 sarcasmo,	 crítica	
sociológica-moral	y	cierto	humor	negro.	
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